
Tomás, un niño explorador







Tomás era el más aventurero de sus
hermanos. Nunca tenía miedo y

 siempre estaba investigando todo.



Hasta había encontrado una cueva cerca de su
casa , dentro de una montaña y allí  se escondía

siempre que había que ayudar.



Cuando su papá lo llamaba,  él se iba a 
la cueva y sus hermanos hacían los trabajos

que le correspondían a él.





Pero un día no fue tan fácil, apenas se
disponían todos ayudar, 
Tomás se fue  a su cueva.



Enseguida sintió un muy feo olor y como una 
respiración caliente encima de su hombro.

Como estaba oscuro, se asustó muchísimo y
corrió hasta la entrada de la cueva. Pero más
rápido que él , vio a un enorme oso salir de la

oscuridad que se le puso en el camino.





Enseguida pensó, estoy perdido, ya nada
puedo hacer, nadie conoce este lugar,

 y mis gritos no se escucharán. 



Sólo puedo rezar a mi ángel de la guarda, 
y le dijo así: 

-Ángel mío,  tu que has prometido a Dios
cuidarme, te pido lo hagas ahora y aunque
no lo merezco, te ruego lo hagas mirando 

este deseo que tengo de mejorar
 y ser muy BUENO.-



Terminada esa oración se escuchó el
tremendo ruido del caer de una enorme roca

sobre el oso, que sin poder escapar
 quedó desmayado.



Tomás lleno de emoción y de agradecimiento a
su ángel salió por un pequeño hueco que había

quedado aún descubierto y corrió a su casa.



Allí  encontró a su madre en la puerta de 
su casa, que llorando lo llamaba.

¿Dónde estabas Tomás, qué te ha pasado?



Hace rato mi corazón me dice que
estabas en peligro, y yo no dejaba de

pedir a tu ángel que te proteja 
de todo mal!

Tu padre ha salido a buscarte.



Tomás le contó toda la verdad a su mamá y
se dio cuenta entonces cuán grande es el

amor de su familia, y cuán grande es el amor
del ángel de la guarda!

Desde ese día Tomás el explorador se
propuso seguir investigando pero siempre

consultándole a ellos...y por supuesto se
propuso también nunca  más escaparse de

sus tareas.





FIN
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